(Visual – tract of Alejandra)
“La Verdad Les Hará Libres”
(to saved and lost)

Bueno, es un placer estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Salmo capítulo 25 y versículo 5. Salmo 25 versículo 5. La Biblia dice en Salmo 25 y versículo 5, “Encamíname en tu verdad, y enséñame, porque tú eres el Dios de mi salvación; en ti he esperado todo el día.” 
Oh, el salmista estaba clamando a Dios todo el día. Él se acercaba a Dios porque sabía que Dios era su salvación. Él dijo, “Tú eres el Dios de mi salvación.” Él sabía la salvación que Dios traería y estaba esperando en el Señor para que lo librara de cierta situación.
Mis amigos, el salmista sabía que la verdad podía liberarle y podía darle la libertad que necesitaba.
Algunos de ustedes están viviendo con dolor, cargas, tristezas, y muchas tragedias en su vida. Usted necesita ayuda, necesita salvación, y necesita libertad. Tal vez usted se está preguntando, `¿Hay alguna salida?´ Quiero hablarles sobre el tema, “La verdad les hará libres.” Jesús una vez dijo, “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” (Juan 8:32) Necesitamos la verdad que puede liberarnos.
Oremos, por favor. “Señor, hay muchas personas que están dolidas, y necesitan Tu ayuda. Te pido que les ayudes a entender la verdad para que puedan ser liberados. En el nombre de Jesús, Amén.”
(Describe Michael born in Tampico on September 15.) Cuando mi hijo Michael tenia como diez días de nacido, tuvo un fiebre muy alta, y estábamos muy preocupados por él. Lo llevamos con el doctor, y el doctor nos dijo, “Yo creo que él va a estar bien, pero voy a tomar una muestra de sangre para hacer algunos exámenes.” Las enfermeras trataron de sacarle sangre de las venas pero no pudieron. Cuando el doctor escuchó esto, dijo que necesitábamos ponerlo en el hospital inmediatamente.
Se nos permitió quedarnos en el mismo cuarto donde estaba nuestro pequeño bebé Michael. Pero escuchamos a nuestro Michael llorar toda la noche por dos noches. Él lloraba porque tenía mucho dolor. El doctor vino conmigo el tercer día y me explicó la situación. Habían tomado una muestra de la espina dorsal, y pensaban, debido al alto nivel de células blancas, que Michael tenía meningitis, una infección muy serio del cerebro. 
Entonces el doctor me dijo, “Si hay alguna manera en la que usted pueda ir a los Estados Unidos, vaya.” Gracias a Dios que teníamos buen seguro médico, y nos llevaron por aire de emergencia desde Tampico, México a Houston, Texas a un hospital especificamente para niños que se llama Texas Children’s Hospital. Allí mi hijo recibió tres semanas de tratamientos con antibióticos muy fuertes. Muchas veces pensamos que íbamos a perder a nuestro hijo, y no sabíamos que hacer. Nos sentíamos muy cargados porque como un año y medio antes de eso, nuestra primer bebé solo vivió por 12 días. Ella se fue al cielo en los brazos de mi esposa. Muchos de los síntomas de Michael eran similares. Ya habíamos pasado por algo muy similar. A veces pensábamos que nuestra primer bebé Alejandra estaba mejorando, y entonces empeoraba. Después de doce días, ella falleció. El Señor nos ayudó durante ese tiempo, pero todo parecía similar con Michael. Todo estaba pasando igual. Mi hijo estaba tan enfermo que lo único que podíamos hacer era sentarnos, observar, y orar.
Estábamos cargados de dolor, tristeza, y sufrimiento. Fue durante ese tiempo que el Señor me mostró de manera profunda algunas verdades que son reales para cada uno de nosotros en nuestras vidas. 
Mis amigos, una cosa que el Señor me hizo pensar durante este tiempo es el sufrimiento que fue traído por la caída, y Satanás. Bueno, ya todos conocemos la historia de como Eva tomó el fruto y comió de él y el pecado entró al mundo. Ella le dio a su esposo, y la Biblia dice, “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.” (Romanos 5:12) La Biblia dice, “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” (Romanos 3:23) Yo fui recordado de como ese pecado trajo tanto sufrimiento a este mundo. Por ejemplo, muchas veces no hacemos algo malo o algo en específico, pero es el mundo en el que vivimos, en el que hay enfermedad, dolor, y tristeza que fue traído por la caída y por Satanás.
Por cierto, no es la culpa de Dios. Es la caída del hombre. Nosotros somos los que nos rebelamos contra Dios y elegimos nuestro propio camino. Vivimos en un mundo de maldad, pero Dios sigue amándonos. Dios está llamándonos aun a través del dolor, las dificultades, y las cosas que están pasando.
Dios nos mostró su amor enviando a su hijo Jesucristo para morir en la cruz para perdonar nuestros pecados,  salvarnos del infierno y llevarnos al cielo algún día. Tal vez usted diga, “Bueno, este es un mundo difícil. Hay mucho dolor y sufrimiento. ¿Por qué Dios no lo destruye?” Cualquiera que sea el propósito, lo importante es que Dios se convirtió en hombre, y sufrió, sangró, y murió para salvarnos del infierno y darnos un hogar en el cielo. Oh, Jesucristo vino para redimirnos del pecado y el infierno para llevarnos al cielo.
Oh, escúcheme. Yo vi a mi pequeño niño ahí, lleno de tubos. Los doctores hicieron muchos exámenes. Nuestros corazones se dolían cuando nuestro pequeño niño estaba sufriendo. Cuando yo caminaba en el hospital, conocí a otros padres y a otros niños en el piso en el que estaba Michael, y yo vi lo mal que estaban. Algunos estaban en situaciones más difíciles que nuestro hijo. Yo pensé en este sufrimiento, en la maldad del pecado, la decisión del hombre, y en como la gente sufre. Oh, no es la culpa de Dios, es nuestra culpa; es nuestra culpa. Es la culpa del hombre.
Yo fui recordado de como Satanás ha causado problemas y de como tentó a Eva. Él siempre nos ha causado caer y hacer cosas que no debemos; y por eso muchas personas sufren. Mis padres se divorciaron cuando yo tenía 15 años. Eso rompió mi corazón. Fue algo muy horrible en mi vida. No creo que Dios haya estado atrás de esto. A propósito, creo que Dios puede usar todo si confiamos en Él, y lo ha usado. Dios lo usará. Fue algo horrible, pero pienso en como la influencia de Satanás y la influencia del pecado ha traído destrucción a las vidas de las personas. Yo confié en el Señor y he dado testimonio de lo que me pasó cuando era joven, el dolor, y las cosas que me pasaron y Dios ha usado todo para Su gloria. Pero eso me sigue recordando del dolor que eso trae por nuestro pecado, la caída, y Satanás. Oh, mis amigos, esa es una verdad de vida.
También me recordaron otra verdad. Tenemos tanto porque estar agradecidos. La Biblia dice, “Dad gracias en todo, porque ésta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.” (1 Tesalonicenses 5:18) Mis amigos, cuando vi alrededor de ese hospital, yo vi a los bebés sin brazos, sin pies, sin órganos, y con diferentes problemas y vi a mi propio bebé acostado ahí. Yo pensé, tengo tanto porque estar agradecido.
Oh, mis amigos, ¿le hemos dado gracias a Dios por el hecho de que respiramos, que estamos sanos, que vamos de aquí para allá, y que podemos comer? Oh, hay tantas personas que no pueden dejar su cama. ¿Le hemos dado gracias a Dios por su bondad? ¿Le hemos dado gracias a Dios por Su misericordia para con nosotros? Oh, tenemos tanto porque estar agradecidos. Alguien dijo una vez, “¿Usted piensa que la está pasando mal? Hay alguien que la está pasando peor que usted.” Oh, tenemos tanto porque estar agradecidos. He escuchado de las personas que no tienen brazos y piernas; sin embargo dicen, “Mi Dios me ama. Dios me ama cuando nadie más me ama.” Algunas personas leprosas que tienen problemas y alguien les habla de Cristo han dicho, “Wow, que bueno que alguien me habló de Jesús. Estoy contento de que yo fui un leproso porque si no hubiera sido un leproso, nunca hubiera conocido a Cristo.” ¡Qué declaración tan increíble! Las personas dicen, “Dios me ama y se preocupa por mí. Dios me ha dado fuerza y ha estado conmigo.” Oh, mis amigos, tenemos tanto porque estar agradecidos.
Otra verdad que Dios me hizo recordar es que hay muchas personas en este mundo que van a ir al infierno. Houston es una gran ciudad, y mi esposa y yo a veces teníamos que caminar unas cuadras para ir a un restaurante mexicano. ¡Wooh! Había buena comida ahí. Pero al pasar entre todas esas personas y ver a tantas personas en el hospital y a todos esos niños, recordé que van a pasar la eternidad en un lugar. Cuando pensé en todo el sufrimiento que había en el hospital, eso me hizo pensar en el sufrimiento que hay en el infierno.
La Biblia dice, “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.” (Apocalipsis 20:14,15) El infierno fue preparado para el diablo y sus ángeles. Es un lugar horrible. Hay tanto dolor y sufrimiento en el infierno por el pecado. La Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte.” “Y la muerte y el infierno fueron lanzados al lago de fuego.” Merecemos quemarnos en el infierno por siempre y siempre por nuestros pecados. Oh, es un lugar donde claman y lloran por una gota de agua. Yo vi el sufrimiento en el hospital, pero recordé que el sufrimiento en el infierno es peor, donde claman, “¡Ayuda! (¡Auxilio!) ¡Ayuda! ¡Ayuda!” pero no hay ayuda para ellos ahí.
Oh, mi amigo, no espere hasta que su vida esté terminada y ya no tenga más oportunidades. Usted tiene una opción hoy. Usted puede clamar a Jesús y decirle, “Jesús, sálvame,” y Jesús lo hará. Oh, Jesús es quien le ama. Jesús murió, sangró, y sufrió para que podamos ser salvos del infierno e ir al cielo. Todo lo que tiene que hacer es decir, “Jesús, te necesito. Te necesito. Oh, Jesús, sálvame.” Oh, mi amigo, Jesús quiere ayudarle. 
También recordaba otra verdad de vida – que Dios está en control. Oh, mi Dios está en control. Oh, podemos confiar en el Señor. Aunque andemos en valle de muerte, Dios está con nosotros. Dios está en control. La Biblia dice, “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” (Romanos 8:28) Mire. Dios puede tomar todo lo malo y lo puede cambiar para ayudar a alguien más. Así como Dios tomó mi pasado, cuando mi bebé fue al cielo, fue algo muy horrible, pero escribimos un folleto y muchas personas le han pedido a Jesús a entrar en sus corazones por el folleto que escribimos. Oh, Dios puede tomar las cosas malas y convertirlas en algo bueno. Dios está en control, y si mantenemos nuestro enfoque en Él, entonces Él nos puede ayudar durante los tiempos difíciles.
Oh, también recordé que Dios siempre está conmigo. Jesús dijo, “No te desampararé, ni te dejaré.” (Hebreos 13:5) Dios nunca prometió que la vida sería fácil, pero Él dijo, “Yo estaré contigo.” Oh, yo recuerdo la historia de un hombre que estaba caminando en el oceáno. Él estaba disfrutando hablar con el Señor. Entonces, de repente, él se sintió solo. Se volteó y vio solo un par de huellas en la arena y se preguntó, `Dios, ¿dónde estás? ¿Dónde estás?´
Entonces el Señor respondió y dijo, “No te abandoné. Yo estaba aquí contigo. Mira atrás, ¿Ves un par de huellas en la arena? Oh, en este tiempo, yo te estaba cargando.” Oh, mis amigos, a veces nos sentimos solos, y pensamos que nadie está con nosotros. Pero Dios está con nosotros en los tiempos dificiles. Él le está cargando. La Biblia dice, “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno: porque tú (Dios) estarás conmigo.” (Salmos 23:4) Oh, el Señor nunca le dejará ni le abandonará. Oh, mis amigos, Jesús les ama muchísimo.
También yo recordaba el hecho de que Dios escucha y responde a nuestras oraciones. Dios dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3) Oh, hubo tantas personas que nos mandaron correos electrónicos y nos dijeron que estaban orando por nosotros. Nos enviaron tarjetas diciendo, “Estamos orando por ustedes.” Fue impresionante como Dios intervino y nos dio fortaleza durante esa dificultad. Nuestro hijo mejoró, y lo tenemos hoy. ¡Gracias a Dios! Dios siempre escucha y responde a nuestras oraciones.
Dios tal vez no conteste oraciones de la manera que esperamos, pero Él si contesta la oración. Algunos de ustedes están quebrantados de corazon y prueban las drogas, el alcohol, y todo en la vida. Usted está buscando tener paz. Permítame decirle lo siguiente: hay un vacío en la vida de cada persona. Usted puede probar lo que quiera para llenarlo, pero solo hay una Persona que puede llenar ese vacío, y es el Señor Jesucristo. Jesús es el único que puede darle libertad. Jesús dijo, “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) En otras palabras, si usted voltea a Jesucristo, Jesús le va a librar. Jesús le perdonará sus pecados, le salvará del infierno, y un día Jesús le llevará al cielo. Entonces ¿por qué no clama a Jesús y le pide, “¡Jesús, sálvame!”?
A veces pensamos, “¿Por qué está Dios permitiendo que esto ocurra?” Pero si le decimos, “Dios, yo confió en ti. Yo creo en ti,” Dios nos ayudará, nos dará la fortaleza necesaria, y nos ayudará a pasar por todo. Escúcheme. Dios estuvo conmigo cuando nadie mas estuvo conmigo, y Dios estará con usted cuando nadie mas esté con usted. Yo les mencioné que vivimos en un mundo caído y no es culpa de Dios que las personas elijan hacer las cosas malas que hacen. No es culpa de Dios que las personas escuchen las mentirás de Satanás y a hacer todo tipo de las cosas equivocadas. Pero Dios sigue amándonos, y Él sigue intentando alcanzarnos. Dios nos ha dado la oportunidad para elegir. Oh, le pido el día de hoy que usted elija decir, “Dios, no entiendo todo. No entiendo lo que está pasando, pero Señor, te necesito. Por favor, ayúdame.” Oh, yo le prometo que el Señor quiere ayudarle. 
Una revista de la ciudad de Londres contó la historia del terrible sufrimiento de una de las miles de mujeres heridas en los ataques aéreos. Esta mujer fue enterrada bajo las ruinas de su casa por seis horas y media, gravemente herida. Su pequeña niña murió. Después de cinco semanas en el hospital, se dio cuenta de que había quedado ciega de por vida. Su enfermera lloraba de tristeza. Sin embargo, la paciente consoló a la enfermera, diciéndole, “Oh, todavía tengo la vista. Tengo la vista espiritual que ninguna bomba puede destruir. Oh, yo vi a Jesús en el Calvario, y que hermoso es Él para mí ahora.” Esa hermosa dama estaba diciendo, “Jesucristo cambió mi vida y a través de todos los dolores y problemas que estoy teniendo en la vida, yo sé que Jesús me ama, que me amó tanto que fue a la cruz donde sufrió, sangró, y murió por mí para perdonar mis pecados y salvarme del infierno para un día llevarme al cielo. Oh, ellos golpearon a Jesús. Le escupieron en la cara. Se burlaron de Jesús. Esos soldados romanos tomaron un látigo y rasgaron todo su cuerpo. Jesús sangró y murió para que yo pueda ir al cielo. Yo confio en Jesús. Oh, Jesús dijo que Él nunca me va a dejar o a desamparar. Jesús está conmigo.” Y Jesús quiere estar contigo.
Mis amigos, un día cuando estaba en Houston, Texas, con mi bebé Michael, y fui al cuarto de lavandería. Yo estaba dolido y triste. Me sentía solo a pesar de que sabía que el Señor estaba conmigo. Miré y vi dibujos de diferentes niños. De repente, me di cuenta que había uno hecho por un niño llamado Michael. Creo que tal vez tenía 11 años. Claro, Michael es el nombre de mi hijo también. Esto era lo único que decía ese papel que estaba tan bien hecho. Decía, “Cree.” Sólo cree. Oh, cree. Escúcheme. Yo me sentí como aquél hombre de la Biblia que dijo, “Creo; {pero} ayuda mi incredulidad.” (Marcos 9:24) Yo me sentía triste. Sentía que todo estaba en contra mía, pero era como si Dios estuviera diciendo, “Solamente cree. Cree. Confía en Mi. Confía en Mi, y Yo te ayudaré.” Oh, mis amigos, Dios estaba conmigo, y Dios me ayudó. 
La Biblia dice, “Jehová, roca mía y castillo mío, y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; Mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto refugio.” (Salmo 18:2) La Biblia dice, “Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; Derramad delante de él vuestro corazón; Dios es nuestro refugio. Selah” (Salmo 62:8) La Biblia dice, “Mejor es confiar en Jehová Que confiar en el hombre.” (Salmo 118:8) Todos nos fallarán, pero hay Alguien que nunca va a fallarnos, y ese es Dios. Dios quiere ayudarnos. La Biblia dice, “Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia. 6Reconócelo en todos tus caminos, Y él enderezará tus veredas.” (Proverbios 3:5-6) Oh, confía en el Señor con todo su corazón. Cuando todo esté en contra de usted, cuando los problemas le estén abatiendo, confíe en Dios. Crea en Dios. Oh, crea en el Señor.
Oh, mis amigos, nosotros creímos y confiamos en el Señor y Él hizo el milagro – el hecho de que nuestro hijo siga vivo. Luego yo escuché a unos niños cantar éste canto, “Señor, yo creo en Ti. Oh, Señor, yo creo en Ti.” Lágrimas corrían por mi cara al pensar en mi bebé Alejandra que está en el cielo. Yo decía, “Señor, yo creo en ti.” También yo pensaba en como Dios nos había dado a nuestro hijo Michael y le decía, “Señor, creo en ti. Señor, creo en ti. Oh, siempre voy a confiar en ti.”
Oh, mis amigos, permítanme compartir con ustedes una de las últimas cosas que vienen a mi mente al recordar cuando mi bebé Michael estaba en el hospital – la brevedad de la vida. Muchos niños no vivieron. Yo les comenté que mi hija solamente vivió por 12 días y después fue al cielo. Oh, recordé la brevedad de la vida. La Biblia dice, “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio.” (Hebreos 9:27) Mis amigos, todos tenemos esa cita con la muerte. Todos vamos a morir un día. Yo le pregunto – ¿Está usted preparado para la eternidad?” Yo vi a las personas que morían, y eso rompió mi corazón. Oh, esa es la realidad de la vida, la brevedad de la vida. La Biblia dice, “No te jactes del día de mañana; porque no sabes qué dará de sí el día.” (Proverbios 27:1) No tenemos garantizado el día de mañana. Podemos fallecer. Yo puedo salir de este lugar ir a la calle y ser atropellado por un autobús, y eso puede ser el fin. Oh, todos vamos a morir. ¿Está usted preparado para la eternidad?
La Biblia dice, “Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece.” (Santiago 4:14b) Es como vapor; está aquí el día de hoy, y no hay nada mañana. Oh, mis amigos, estamos aquí solo por un tiempo y después está la eternidad.
Oh, Jesucristo le ama a usted. Jesús quiere llevarle a un lugar maravilloso donde no hay más tristeza o dolor. Es por eso que Jesús murió para perdonar sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo. 
La Biblia dice, “Así que, si el Hijo {Jesús} os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Mis amigos, Jesús pagó el precio para librarnos. No sé, que cosas malas hayan pasado en su vida. Tal vez usted está ahi y está pensando, “Tengo tanto dolor, cargas, tristezas, y problemas.” Oh, Jesús dice, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Oh, Jesús quiere liberarle. Jesús sufrió, sangró, y murió para liberarle. Oh, venga a Jesús para que sea libre.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
